
LA VERDADERA DEV0CIÓT7
A LA SANTÍSIMA VIRQETi

Parte I.
Capítulo I.

A r tic u la  I I I .

£)¡os quiere servirse de TTLría en la santificación de las a'mas

§ i .°  Como p r o c e d e n  l a s  t í e s  Personas de la Santísima 
T r i n i d a d  con María en la Iglesia.

No satisfecho nuestro mariano Proteta, con habernos 
mostrado cuanto quiso Dios enriquecer a la Inmaculada 
Reina dándonos a conocer la suprema largueza de cada 
una de las divinas Personas para con Ella, y como si lo di­
cho en nuestro artículo anterior hubiera sido la primera 
jornada y al final de ella hubiera reposado su espíritu dice: 
«Continuemos», Previniendo al propio tiempo al lector pa­
ra que fije bien su mente en el nuevo camino que va a re­
correr, porque esta nueva senda es la que le ofrece el se­
guro derrotero para entrar con su alma llena de todos los 
tesoros en el inmenso mar de sus amores: en la Esclavitud 
a María.

El Beato Luis en el párrafo 27, de su obra, que es el que 
hoy nos toca examinar en primer término, da comienzo 
por otro teológico principio evidente y sencillísimo, que le 
sirve de fundamento para luego deducir cuanto nos obliga 
someternos a la Esclava del Señor.

Dice así nuestro Vidente:
«Como la gracia perfecciona a la naturaleza y la gloria 

perfecciona la gracia.es muy cierto que Jesucristo es toda­
vía en el cielo el Hijo de María, en la misma forma y grado
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